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PRECIOS.

£n Madhid, tresmes^s 9 reales.

La suscncíou debe hacerse entregan­
do íu importe en Madrid, en metálico, 
libranzas ó sellos de administración. 
Plaza de Oriente, núm. 2, entresuelo iz­
quierda. La suscricioaempezará el 1." y 

1$ de cada mes.
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ÉL BANDERIN es el hijo 
legítimo de LA BANDERA 
ROJA, que hoy vive condéna­
la al'mutismo con una morda- 
!a en la boca.

EL BANDERIN, celoso"^ 

a honra y huen crédito de su 
[uerida madre, viene a pagar 
as deudas y á cubrir todos los 
iompromisos que aquella adqiii- 
ió; y si no puede hablar con 
oda la energía y «sanfasón» 
[ue hablaba su antecesora, ha­
llará hasta donde le alcance el 
esuello.

Si este retoño se ahoga an­
es de que LA BANDERA 
lOJA pueda volver á ostentar 
as galas, todavía le guardan 
ís espaldas tres hermanitos 
lenores, que todos se hallan 
ispuestos á salir, uno por uno, 
pagar las deudas de la indó- 

lita matrona que les dio el ser.

Los suscritores á LA BAN- 
lERA ROJA no perderán nada 
er nuestras desgracias de fa- 

ivenzaiàliâ, pOTQUe loS Sevá 1611111116 

enzan ido el tiempo de suspension, 
¡latando con un período igual 
término de las suscriciones. 
Somos pobres, pero honra-

b; no queremos hacer á nadie 
¡bonivírtícipe en nuestros reveses de 
-Jugarítuna, ni cobrar lo que no 
ipaneiioímos trabajado. -^s^
ledia. 
série,

A 18i

irá por 
i y ven- 
Ricardo

EL BANDERIN, aden^ 
i suplir las anteriores suscri- 
»nes á la BANDERA ROJA, 
Imite para aquella ¡todas las

'‘® ’'“levas que s ê hagan, hacién-
-tero’'-®® responsable del exacto liera,
d? oí iinplimiento de todos sus de 

íes
A.FRÁ* LA RSnACCION.

B

EL BANDERIN.
MADRID 17 DE'NOVIEMBRE DE 1889.

AUGURIOS.

Reina en todos lós Campos políticos 
un silencio misterioso, una oscuridad 
impenetrable, una condensación de ga­
ses encerrados y oprimidos dentro del 
cráter de las pasiones, que con sordos 
rugidos subterráneos nos anuncian que 
está próxima á estallar una erupción 

. volcánica, atronadora, que forme ter­
rible, y rápido contraste con la ficticia 
calma que estamos presenciando.

Dudan y desconfian, unos de otros, 
los partidos políticos que viven y do­
minan en las altas regiones del poder, 
y componen su esfera oficial, pero es­
conden cuidadosos en recónditos senos 
süsdudas ó desconfianzas, y con forzada 
sonrisa y simulada amistad, se abrazan 
afectuosos, invocando leal coalición, 
lazo fraterno.

, Devora en silencio agravios é ingra­
titudes, asechanzas y crueldades, el 
gran partido republicano, es decir, la 
inmensa colectividad del pueblo es­
pañol, del pueblo trabajador, del pue­
blo desinteresado ; esa gran masa de 
productores, que no explota, que pa­
ga y que no cobra, pronta en todo tiem­
po á mostrarse en el lugar del sacrifi­
cio, ausente siempre en el reparto de 
las recompensas.

Ese honrado colosal conjunto de 
agricultores, industriales, artistas, le­
trados, publicistas, que independien­
tes del gobierno, viven alejados del 
presupuesto, sin obligación ni necesi­
dad de doblegar sus frentes, ni humi­
llar sus conciencias ante un jefe paga­
dor; esos, que forman el verdadero nú­
cleo del pueblo español independien­
te; esos fuertes arietes que derribaron 

. el trono de los Borbones y allanaron 
el paso á la revolución de Setiembre; 
esos, hoy, opresos unos, enlutados 
otros, y descontentos todos, murmu­
ran silenciosos y esperan resignados, 
á ver brotar la encendida catarata del 
comprimido volcan.

Torba y sañuda dirige su mirada 
vengativa hácia la cargada mina el 
bando reaccionario derrocado en Se­
tiembre, y hasta el frió cadáver del 
viejo absolutismo rompe su tumba y 
arroja el sudario en que su esqueleto 
estaba envuelto, esperanzado en tor­
nar á la vida cuando la explosion re­
mueva la tierra.
f jAlgunos ecos de fatal augurio se 
dejan oir en el espacio, turbando el si­
lencio de esta ficticia calma en que 
vivimos, precursora de infalible tor­
menta.

Semejantes á los lúgubres grazni­
dos de las aves de rapiña, que acuden 
presurosas al campo de matanza, así 
se deja oir por un lado la amenaza de 
un general de historia turbulenta, que 
dibuja en una carta el signo de su es­
pada.

Resuena en otra parte el choque de 
amontonadas anuas que misteriosa­
mente reune un guerrillero cruel, que 
hastiado de su larga ociosidad pasa re­
vista á su mohosa espada y pretende 
níórir, como vivió, matando.

Silba en el;viento el grito engaña- i 
dqr de una sérpíente, que arrojada del 
stíelo que antes en ven en (5, pide sumi­
sa que al vivorezno que abrigó en sus 
entrañas se le dé, asilo, en el asiento en 
que vió la primera luz del día.

A.flor de tierra, un partido ambicio­
so y altanero, con golpes repetidos pre­
cipita impacienté la brotación del es­
condido fuego.

Así está España; esta es la situación 
en que vivimos; sobre un volcan mar­
chamos y esta calma ficticia que se ob­
serva, muy pronto se acabará.

No se crea que es caprichoso Ó infun­
dado el extraño tono sibilítico, que con­
tra nuestra habitual franqueza, damos 
hoy á nuestro escrito, no; que razón 
tenemos para convertirnos en augures 
y predecir el pifiximo cataclismo que 
amenaza.

De un extremo al otro de la Penín­
sula española, por donde quiera que 
tendemos la vista <5 aplicamos el oido, 
allí vemos aglomerarse las nubes que 
preparan la tormenta (í bien oímos el 
subterráneo trueno con que el volcan 
nos amenaza.

Peligros encontramos en las faldas 
del Pirineo, y no menores peligros di­
visamos á las orillas del Guadalquivir.

Vosotros, los sumos sacerilotes del 
templo, que estais obligados á guar­
dar y defender las tablas de la ley; 
vosotros que sentados en las olímpicas 
alturas del poder, teneis la obligación 
de observar los peligros que amenazan 
á la pátria y conjurarlos, despertad del 
t()rpe letargo en que vuestra pueril va­
nidad os ha hecho caer; no os fiéis en 
todos vuestros proc(5nsules, que la es- 
periencia os debe haber enseñando que 
aquellos que más lealtad decantan 
suelen aparecer traidores y emplear las 
armas colocadas en sus manos contra 
el mismo poder que se las entregó para 
que le defendiera.

Velad, velad en favor de la revolu­
ción que os coloc() á la altura en que 
estais; desagraviad al pueblo de las 
ofensas que le habéis inferido y llamad­
le en derredor vuestro, porque del apo­
yo que os quiera prestar depende la 
salvación de la libertad que se halla 
hoy en inminente peligro.

Celajes amenazadores se condensan 
sobre las cumbres del Pirineo; sordos 
rugidos subterráneosse advierten hácia 
las orillas del Guadalquivir......no po­
demos por hoy ser más esplícitos, ni 
aclarar el oráculo; agradecednos que 
os demos la voz de ¡alerta! y ¡velad! 
¡velad!

Creíamos que el capitán general de 
Aragon, que tanto se ha distinguido 
en esta época de dictadura que estamos 
atravesando, por su proceder desp(5tico, 
obraba espontánea y voluntariamente, 
modelando á sus instintos de tirano su 
conducta de mandarin, y que solo por 
el deseo de sobrepujar en triste cele­
bridad á sus. dignos émulos, el conde 
de España y Zapatero, estaba hoy 
abusando de los poderes discrepciona- 
les (ie que se halla revestido.

Despues de haber o ido las palabras 
que pronuncio' el general Prim en la 
sesión que celebraron las Córíe.s el sá­
bado, debemos rectificar el juicio que
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.f^lM las reolamaclone» é cómanle»*. 
«•ne» aimlalBtratlvas se dlririrán. 
rrancaa de porte, al ciudadano adminl».

P« Rula. A loa vendedores 
«pérmicos en provincias á 4 reales 

asciendo el pago por quincenas 
adelantadas.

habíamos formado del capitán general • 
de Aragón, y considerarle en su ver— ‘ 
M-ob^eo rango do fiel ejecutor de las 
nr itmes dó su Jefe, el ministro de la 
Gn o era.

Si el proconsul de Zaragoza decreta 
levas para recoger, sin distinción ni 
exáníen, á todos-los republicanos de 
Aragón; si arranca de sus hogares A 
pacíficos y honrados ciudadanos, y 
luego, atados con codo, les hace con­
ducir come si fueran criminales, desde • 
sus respectivos domicilios á las cárce­
les de Zaragoza, para trasladarles des­
de allí â Barcelona y embarcarles luen­
go con destino al arsenal de la Garra- 
ca; siha sembrado el llanto, ¡á mise- ’ 
ria y el terror en los pueblos aràgonô-. - 
ses, todo esto lo ha hecho, sin duda,/ 
el capitán general de Aragón,' par¿^ 
complacer al general Prim y aumen­
tarle' él número de «prisioneros da 
guerra, » cogidos en medio de la paz más^ 
perfecta, prisioneros que el «bondado­
so» conde de Reüs pretende poder man—, 
dar á la isla de Cuba, conueuándoles A 
uña muerte moral y no material, len­
ta, pero cierta.

Ya que el Presidente del Consejo da 
rninistros ha olvidado la prom isa que 
hizo á las Cíírtes de levantar la sus­
pension de las garantías constitucio­
nales eneímomento en que cesara el 
estado de guerra; en que se hallaba el 
país cuando las garantías se suspen­
dieron, tiene sin duda muy presente la 
oferta que también hizo en otra sesión, 
de ser «cruel» con los enemigos de su 
gobierMo, y persistente en esta deter­
minación, pjoco honrosa y favorable 
para el jefe de un partido, que quiere 
pasar por liberal, está haciendo alarde 
de una crueldad sin ejemplo.

No ménos cruel para con los con­
trarios vencidos, que lo fueron Nar­
vaez y O‘Donnell, es el general Prim, 
también más arbitrario, ménos respe-. 
tuoso á las fórmulas legales que lo fue­
ron aquellos otro.s en los tiempos de su 
desp(5tica dominación.

No se contenta el general Prim con 
que figuren dentro de las páginas de 
la historia de su gobierno revoluciona­
rio los bárbaros fusilamientos de Mon- 
tealegre, de Catalla y do Perilla de la 
Pizarra; las víctimas de los infortuna­
dos patriotas, Carvajal y Guillen, no 
satisfacen su crueldad, necesita com­
pletarla mandando á morir áCuba, ar­
bitrariamente, sin formación de causa, 
sin prévia, sentencia legal, á los pací­
ficos aragoneses que en sus levas ha 
recogido dentro de sus casas el capi­
tán general de Aragon, para ofrecér­
seles en sacrificio expiatorio á su jefe, 
el gen oral Prim.

¡Oh qué dolorosa obcecación;' Dios • 
adementa al que quiere perder y el 
general Prim vá enloqueciendo antes 
de perderse y de perdernos á todos los 
amantes de las libertades pátrías.

Solamente por una aberración la­
mentable de su juicio, por un extravío 
(le sil razón, pucí: se q;
do una revolución r i Leal 

íe

tiera repentinameat i loor
implacable é inhumaiio do los rovolu-
cionarios más decididos y léalos, do 
aquellos mismos que, parciales suyos 
en los dias desgraciados de ostracismo.
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-pusieron á su disposición sus intereses, 
sus vidas, su inteligencia y sus ami­
gos, y que con t(A^ft§& úfetos elementos 
le ayudaron á realizar, ^susrupioynotos, 
que no fueron,'^comAsé'^reian, los de 
librar al pueblo de la ‘^r^is^ ibn que 
gemia, sino los de sáfisfacer> la, ambi­
ción personal del . jetéi iE^ratu des­
creído. ‘ t . LíélW 3 '

¿Pero podrá e],gep^l.;grim..d^p^ 
¿azar con su éspWa todas fas leyes del 
país,’ que.son la sa^v(agüaTdÍ^^4^:los 
ciudádanqs^ cóntra;la. arbítrarled^ _de 
los d^spófe?; < • c^;.' . o

¿En qúé\ley -querrá, apoy arse'elproq- 
sidente Sel tíohsejo 'de ministros pnra 
inandar.árQu,M,-, convertidos en solda­
dos, á lqs detenidos enía Carraca?

Y si ppr , uxia le-y. dictatorial se les 
manda^^ ,sl despechados por el castigo 
arbitrario , que se. les hacia sufrir, en 
vez dé b^tirsu contra los insurrectos, 
se pasaran á.^us filas sólo por satisfa­
cer lina venganza justa, ¿sobre quién 
deberiU jpesar la responsabilidad del 
crím£j^(patHCÍda que la exasperación 
obligara ,á ,cometer á los injustamente

Nq_,queremos seguir dando rienda 
suelta : á las tristes reflexiones que se 
agloinpran'en este momento á nuestra 
imagipacion acalorada, y concluire­
mos repitiendo que Dios adementa pri- 
mera-.al,que despues quiere perder<

Dice un periódico que la junta direc­
tiva de la minoría republicana ha acor­
dado-pedir á sus correligionarios de las 
provincias una noticia detallada y en 
lo posible justificada, de todas las in­
fracciones y abusos de ley cometidos 
con los ciudadanos, asociaciones, mu­
nicipios y diputaciones provinciales, 
desde la: suspension de las garantías 
individuales, distinguiendo bien el ca­
rácter y da forma de las disposiciones 
gubernativas y de su ejecución.

Paraquft nuestros correligionarios 
puedan mandar todos los detalles que 
se les piden, necesitarán emplear mu­
cho tiempo y grande suma de resmas 
de papel.

Pero bueno seria que se empezara 
por algo.

El diputado Sr. Ferratgesha presentado hoy
â las Córtes la siguiente proposición:

«Los diputados que suscriben ruegan á las 
Górtes Constituyentes que se sirvan aprobar la 
siguiente proposicicn:

Artículo único. Los empleados cesantes 
y los jubilados, así como.los militares retirados 
de Cuba, Puerto-Rico y Filipinas, solo cobra­
rán sus haberes con arreglo al sueldo que hu­
biesen percibido en dichas provincias cuando 
residieren en alguna de ellas.

Madrid 16 de Noviembre de 1869.—Firman 
con el Sr. Ferratges los Sres. Balaguer, Rius, 
Prieto, Vinader, Jover y Bañen.»

El periódico «LaPaz» de Murcia, refiriéndose 
¡ 5,1a inauguración de la universidad libre en 

aquella capital, asegura que el ministro deFo- 
¡ mento dijo en este acto, clara, terminante y 
( esplícitamente, que los grados y títulos coufe- 
i ridos en las universidades libres serian vá- 
I lidos para todos los cargos oficiales, y que al 
I efecto se confererian por jurados mistos, lo que 
I así quería se hiciera saber á todos los jntere- 
I sados en dicha universidad y las demás de Es- 
I paña, para tranquilidad y seguridad de las 
I mismas y de sus alumnos.

El ciudadano Alsina, honrado tra­
bajador de la clase de tejedores de ve­
los de Barcelona, que mereció, por sus 
virtudes é independencia de carácter, 
la honra de ser elegido por sus correli­
gionarios diputado de las Córtes Cons­
tituyentes, se halla hoy emigrado en 
Francia.

Pocos dias despues de su arribo á 
Marsella, recibió el generoso ofreci- 
nientorque le hacian sus amigos de 
darle auxilios para vivir en la emigra­
ción, peró el independíen te obrero, des­
pues de hacer' presente su gratitud á 
sus correligionarios, rehusó la oferta 
que le hacian, diciéndoles que se diri­
gía à Lyon á buscar trabajo para sub­
venir á sus necesidades ; porque el 
hombre honrado é independiente debe 
apurar todos sus recursos propios an­
tes de aceptar el sacrificio ageno.

Hé aquí un ejemplo demagógico que 
no querrán imitar los montpensieris- 
tas ni los genovistas.

Él brigadier Topete no ha querido ' 
ser menos cumplido con sus marinos 
que lo han sido con sus amigos y cor­
religionarios los generales Dulce y Ca­
ballero de Rodas. También Topete Uá 
escrito su obligada cartita protéxtando 
de su’ fidelidad á la Constitucíph, rei­
terando su respeto á las decisiones de 
las Córtes, decantando su amistad al 
Gobierno ÿ afirmando más y más el . 
amor honésto que por el general Prim 
arde en su pecho.

De la citada carta, dirigida por el 
fiel Topete á sus marinos, tomamos los 
párrafos siguientes;

«Réstame sólo, despues de esta manifesta­
ción, al abandonar'el puesto de Marina, darles 
una explicación, si bien somera, de las causas 
que á ello me han obligado.

Unido con fuertes vínculos á los esclarecidos 
iniciadores de lá revolución, he compartido con 
ellos toda ciase, así de sinsabores y amargu­
ras, ,como de plácemes y fehcitaciones. Siendo 

•uno nuestro pensamiento, no es posible que tan 
estrechos lazos jse rompan cuando menos hasta 
terminar la grandiosa obra revolucionaria.

Pero si es cierto que hasta el último instante 
de mi existencíá lo consagraré áaquel fin, sur­
gen en los diferentes y graves problemas que 
bay qóe resolver para lograrlo, distintas ap'be- 
ciacionés, convicciones profundas que impiden 
hermanar en el gobierno ló que fuera de el no 
es dado más que acatar, respetar y defender

Por desgracia tal vez yo equivocado pero sí 
obedeciendq a la.rectitud de mi conciencia, ha 
llegado un momento en que más que penosa, 
era imposible rni permaneACíaen el poder. Una . 
gravísima cuestión cuya resolución toca á la 
soberanía nacional y cuyo fallo seré el prime­
ro en acatar, respetar y áefender.hqsta derra­
mar mi última gota de sangre, éurgió en el 
seno del Gabinete. Los partidos ooaligados que 
á.la revolución contribuyeron, dejaron por 
aquella dectèhèr.. representación autorizada en 
el Gobiemo./Fieí yo al manifiesto de Cádiz, y 
sin personalidad .política de partido determi- 
nado que ello me autorizase, dejé de tener re- 
presenjacjonj legítima en los fallos^y resolucio­
nes de qu^Qobierno homogéneo, conveniente 

‘ tal vez.parauna solución dada; pero como estas 
difeijencias no alteran nada los principips de la 
revolución, hoy como ayer, firme en mí puesto 
permanezco, defensor de un Gobierno cuya 
base fundamentales nuestra ley común, el Có­
digo de 1869, esperando el fallo de las Córtes 
Constituyentes al que solemnemente lá mari­
na, así como el ejército y el pueblo, han pro­
metido respetar y hacer respetar.»

Hay deberes cuyo cumplimiento im­
pone n sublimes sacrificios; hay sacri 
ficios que el honor y el entusiasmo 
aceptan, pero que al tiempo de cum­
plirlos amenguan el espíritu, hacen 
vacilar, y por fin, hay aquello de que, 
del dicho al hecho hay mucho trecho.

------------ o^------------
El «Diario Español» se hace cargo del artícu- 

lo en que la «Iberia» contesta á las «Córtes», y 
en el que pretende que el partido progresista 
pudo por sí solo haber presentado soluciones 
conformes con el programa revolucionario.

Luego, por su parte y con la inten­
ción conciliatoria mas cordial y pura 
posible, añade el colega unionista:

«No le falta, razou á la «Iberia». Siu necesi- 
• dad de acudir al partido demócrata, practican-

do su credo político, modificado en los últimos 
años, podían haber dado soluciones muy libe­
rales á todos los problemas planteados por la 
última revolución, cuya gloria solo deben com­
partir con la union liberal.»

¡Qué hóinogeneidad tan perfecta! 
¡qué santa sinceridad! ¡qué lazos tan 
fraternales estrechan la inquebra,nta- 
ble coalición de la trinidad política, 
demócrata-progresista-vicalvareña!

Un fraile y una monja 
y una beata, 
tres personas distintas, 
ninguna santa.

----------------■♦------:-------
Recomendamos á los contribuyentes 

la siguiente adición á la moderna le­
tanía militar:

Ministerio de la Guerra.—Decretos del 12 pro­
moviendo al empleo de brigadier á los corone­
les D. José Muriel y Rodríguez, D. Cleto Angu­
lo y Jacobo, don Máximo Clolvi.y Lledój D. Ra-' 
fael Garrido y Enrile, D, Andrés López de Ve­
ga, D. Juan Tello yMiralles, D. Cárlos Mondell 

, y Bernardini y D. José de Villa nueva é Ini­
guez, por los servicios prestados en las últimas 
insurrecciones carlista y republicana en el 
Maestrazgo y Valencia.

Otros de la misma fecha concediendo por 
iguales méritos la gran cruz del-Mérito militar 
á los brigadieres D. Joaquin Vivanco y Leon y
D. José Rosell del Pigner. ■

¡Inclitos héroes de la guerra de la. ; 
Independencia! ¡esforzados adalides de' • 
la guerra civil! avergonzaos de la épo­
ca miserable en que vivisteis,.de aque­
llas épocas en que se necesitaba ser 
herido tres ó cuatro veces para alcan­
zar un empleo y haber servido veinte 
años, por lo menos, con inueha for­
tuna, para llegar á comandante. Fijad 
la vista, si podéis, en estos rápidos y ; 
«merecidos» ascensos; envidiad:la mu- 
nificencia.de la España moderna, re­
pasad las hojas de servicios de sus fia- 
mantés generales y brigadieres, y lue­
go, morios de envidia ó de vergüenza.

Algunos periódicos italianos anun­
cian el nombramiento, de príncipe de 
Carignan para regente del. reino, y 
esta noticia nos hace creer que la sa­
lud del rey Víctor Manuel no debe ser 
muy satislactoria, sino que, por el con­
trario, se teme en ella una repentina 
reacción y ,el gobierno se quiere forti­
ficar contra las eventualidades adver­
sas que pudieran surgir con la muerte 
del rey.

Leemos en «La Patria»:'
«En los círculos políticos se da gran impor­

tancia á la conferencia celebrada anteayer por 
el Sr. Posada Herrera con el regente del reino, 
y los hombres más marcados del partido pro­
gresista no pueden ocultar el disgusto que la 
celebración de esta conferencia les ha cau­
sado.

No lo comprendemos en verdad; el Sr. Posa­
da Herrera, que no tiene hoy más .aspiraciones 
que el reposo, y que únicamente, quiere no 
crear obstáculos al Gobierno, es amigo íntimo : 
de.l duque de la Torre, y natural parece que de 
vez en cuando conversen amistosamente los 
amigos. Los progresistas son demasiado suspi­
caces.»

Tiene razon «La Pátria;» es dema­
siada suspicacia la de los progresistas. 
¿Tiene algo de extraño el que se cele­
bre una conferencia entre dos amigos 
y correligionarios, tan antiguos, tan 
leales y sinceros, como lo son el re­
gente del reino y el Sr. Posada Her­
rera? Nada; y es cosa muy natural es­
tas conferencias entre Iqs unionitas en 
las presentes críticas circunstancias.

Además, que ni de la notoria hon­
radez y acendrado patriotismo del re­
gente, ni de la reconocida sinceridad

del inocente y bonr^^^pon asturiano se'- 
puede, con razón, desconfiar.

El Sr. Posada Herrera no desea otra; 
cosa que entre^'gapgg ^| reposo y al des­
canso, y no o de admirar que para lo­
grar su des emplee ahora sus últi­
mos esrue'^og. quiere únicamente na 
crear obr^^g^ç^jQg g^j Qobiemo, de suerte 
que en librándole de todos los que hoy 
lorod^éán, el Sr. Posada Herrera se irá 
á ¿'■¿scansar, y vivirá luego como un 
sa’nto, allá en la tierra patriarcal,.

i í’mnde cantan los cucos.
I Vivan, vivan tranquilos y confia­

dos los progresistas que todo se arre­
glará este año, cómo se arregló en 
1856 y luego quedará el país como una 
balsa dé acéite.
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Ha llamado extraordinariamente la atención 
el artrculo q^é hoy publica elperiódicó fadicá.- 
las «Córtes», en que dice que no es lo más ur-? 
gente la elección de monarca, sino completar 
por medio de leyes la obra revolucionaria. Este 
artículo ha sido considerado como un pasó atrás 
en la defensa de la candidatura del.duque, de 
Génová ó una múestra manifiesta del temor de 
que dicha candidatura no'llegue á madutar.

—- ----«o«----------- —
Los ministeriales á'quieúes representa el pe_ 

riódico «La Iberia», piden resueltamente la se­
paración de los gobernadores de la union libe­
ral. Estos por su parte solo aguardan para pre- , 
Séntar‘sús dimi3Íoh€>a á que sé lo ordenen Sus ■

Desde 
luevo ] 
idad».

jèfes. Pero en honor de la verdad, el marqués ■ 
de los Uastiiréjós' tra'baja resueltamente por 
que no se rompa la coalición que todavía*

i existe.

Sobre el manifiesto de doña Isabel,, 
dice «La Correspondencia» lo que á 
continuación copiamos:

«Si hubiésemos de dar crédito, cosa de que 
nos guardaremos bien,^á ciertos rumores’es- 
tendidos esta tarde en el salon de conferencias-, 
del Congreso; las'personas con quienes el con­
de de Sau Luis debe consultar la oportunidad 
de dar á luz el tnanifiestó de' doña Isabel ‘de 
Borbon son los señores duque de la Victoria, 
Cortina, Cánovas dél Castillo y Posada Herre­
ra. Pero como tenemos la profunda convicción 
de que'es falso cuanto se dice para hacer creer 
que estos dos últimos fentrén en los planes*que ' 
pueda haber concebido doña Isabel de Borbon 
nos inclinamos á considerar también sin funA ‘ 
damento alguno lo- que se dice respecto q.los 

' señores Cortina ÿ duque de la Victoria. Los ra- 
dicales, sin embargo, tienen recelos de que el 
general Espartero consérve Telációnes* con" él 

' palacio Basilewski, y por esto un periódico ra- , 
dical dé âhoèhë ha resucitado la órdén que un. 
dia espidió el general Roncali para que se fu­
silara al general Espartéro líiegó que fuese pre • 
so é identificada su perdona.» ■ . •

Sobre el mismo asunto se expresa 
«El Coírresponsál» en los ' sigüientes- 
términos: •

«Al propio tiempo que el cacareado manifies­
to de la ex-vecína de la plaza de Oriente, lle­
garon á Madrid, firmadas por la ex-real mano 
de Doña Isabel, tres cartas que, al decir de 
persona bien infirmada, han s'ido entregadas 
a los Sres. Cortina, Cánovas y conde de San 
Luis.
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«Papeles son papeles, 
cartas son cartas...»

Puede escribir la Hija de Fernando VII todas 
las epístolas que guste á esos ú otros seño­
res; pero ni ella ni su hijo llegarán á darnos 
calor ni frió.

El abogado de la que fué reina madre, y que 
hoy parece que quieren convertir en abogado 
del niño; el manifestante de Manzanares y el 
que en 1854 puso á la que hoy trata de apa­
drinar en el duro trance de tener ^üe confesar 
«una série de lamentables equivocaciones...» 
podrán intentar enarbolar la bandera del hijo 
de su madre; pero los españoles sabemos bien, 
lo qué son promesas de ciertas gentes.

En España se tiene muy presente que : «en 
cojera de perro y llanto de mujer, no hay que 
creer.» ¡Vengan manifiestos!»

«La Correspondencia de España» di­
ce que sabe, como cosa segura, que
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íctor Manuel se ha negado rotunda- 
lente á dar su consentimiento para 
[ue su sobrino el duque de Genova se 
iña la corona de España que le ofre- 
en los 56 diputados radicales.
En contra de las noticias de «La Cor- 

espondencia, » publica las suyas «El 
Universal,» que dicen así:
«Esta tarde ha circulado por el salón de con- 

jrencias, la noticia de que Víctor Manuel y su 
linisterio aceptan decididamente el trono de 
España para el duque de Génova. Por nuestra 
¡arte nunca lo hemos puesto en duda.»

Nosotros seguimos creyendo que lo 
nismo las noticias del montpensierista 
[ue las del genovista, son noticias de 
luerta de calle, porque los planes mas 
egüros sobre la cuestión régi^ están 
raguados en España , y se guardan 
lor ahora con mucho cuidado hasta el 
lia en que puedan salir á luz por me- 
lio de un estallido estrepitoso.

Desde el miércoles aparecerá en Madrid un 
luevo periódico político, titulado «La Feli- 
idad»,

. —------- —«>------- ;---------
En la segunda quincena de Setiembre se han 

lecho por él tribunal de primera instancia de 
Jases pasivás, las siguientes clasificaciones: 
D. ■ Juan de. Dios Boada con 1.750 escudos;- 

). Narciso García Doncel, con 700; D. Carlos 
íavatro Salam ero, con 1.800; D. Juan Camino 
’"^ill.a,, con 9,00; D. ,Petro García Serrano, con 

; OO; D...Antonio Mayalde y Bela, con 300; don 
osé María López, con 1.400; D. Rafael Barra- 
las, con 300; D. Miguel Ponzon. y Sancho, con 

, ; .600;,D. Francisco López Burraezo, con 900; 
1. José de ia Rosa y Ferrer, con 700; D. José 
ilvacez Fernandez, con 600; D. Agapito Goza, 
oy Aruchado, con 20 000; D. JoséFullana, con 
OO; D, Frapcisco del Campo y Rodriguez, con 
50; D. José.María Madariaga. con 500; D. Ra- 

' aon Barrero y Aranda, con 1.200; D. Estéban 
lermudez, con 600; D. Joaquin Gonzalez Hue- 
ifa, con 900; D. Juan López de Argüeta, con 
10; D. Gregorio María Sanchez, con 1.080; don 
osé Saston del Rio, con 700; D. Eufrasió Pe- 
fz del Ciiminó, con 365; D. Pantaleon de Qn- 
'oviba,pon 750; varias mesadas de supervi- 
encia y varias pensiones de monte-píos y ex- 
Jaustrados.. • ■ - • ■

-------- ----------:---

KOTICIAS.
«El Diario de Valencia» publica la relación 

Sciai de los buques naufragados en la costa 
, e la region llamada dç^ la Marina, en los últi- 

los tempioraïesL.. D , 
’En el puerto de benia. Vapor inglés «Part- 
eaon», capitán Bulchart, de 701 toneladas, 
iiütiseis individuos de tripulación; carga- 
euto de pasa para Lóndres. Buque y cargo se 
iQsideran perdidqs por completo.; La..gente 
Ivada en los salvavidas.
Balandra «Clara», capitán Vicente Badia,-de 
'toneladas, cuatro individuos de tripulación, 
Tgo harina,^ azúcar y otros efectos, proceden­
te Valencia para esta ciudad; matrícula de 
te distrito. En muy mal estado el casco y se 
'da pueda recomponerse; eLcargo sumamen- 
averiado, la.gente salvada. .
Laúd «Rosario», de la matrícula de Vinaroz; 
pitan José Antonio Gombau, de trece y me- 
a toneladas; en lastre. Sin averías de cousi- 
fación; la gente salvada.
Bu là playa de las Marinas,.^—Brik-barca ita- 
®o «Eve», capitán Cáríos LobaSoT de 408'to­
badas; cargo de carbon; procedente de Dun-^ 
'erque para Constántinopla; catorce indivi­
sos de tripulaciom Buque y cargo perdidos 
f completo; la tripulación salvada. 
Su la bahía de Jávea.—Laud «San José», de 
Patríenla de Malgrat, capitán Salvador Mo- 
f; de 19 toneladas, 6 individuos de tripula­
do; procedente de Alicante, con trigo para 
‘‘grat.—Buque destrozado; aparejo lo mismo; 
'8o sumergido, sólo se recogen astillas; la 
"te salvada por medio de andaribeles.
*aud «Virgen de los Dolores», de la matrí- 
" de Aguilas, capitán José M. Martinez; to- 
"das 47; procedente de Aguilas, con azufre 
Aparto para Barcelona,—Lo mismo en todo j 
® el anterior. I

Laud .«Garibaldi,» matrícula de la Escura, 
capitán José Selles; toneladas 18; tripulación 5; 
procedente de Aguilas; en lastre para Valen- 
cíb.—Como los dos anteriores.

Laud «Diligente,» matrícula de la Escala, ca­
pitán Juan Ronda; touelaclas 15; tripulación 5; 
procedente de Alicante, con trigo para la Es­
cala.—Como los tres anteriores.

Laud «Pájaro Verde,» de la matrícula de este 
distrito, capitán Estéban Cheli; toneladas 24; 
tripulación 6; procedente de Valencia; Labia 
descargado.—Como los cuatro anteriores.

En la rada de Mozonjea.—Brick-barca italia­
no «Carmini,» capitán José Bonrisoni; proce­
dente de Newport; con carbon para Génova; 
de porte de 650 toneladas y 12 individuos de 
tripulación.— Se fué ápique á la ertrada á con­
secuencia de dos golpes de mar horrorosos, 
que le sumergieron instantáneamente. Han 
perecido ocho individuos, incluso el capitán y 
su hijo; y han sido salvados por el vapor inglés 
«Latona,» el piloto y tres marineros.

. PARTB OFICIAL.

La «Gaceta» de ayer no contiene disposición 
alguna de interés general.

.s

EXTRANJERO.

La hora del recogimiento y de la 
meditación ha llegado, dice la prensa 
democrática francesa; en la soledad y 
en el silencio los electores pensarán lo 
que mejor conviene hacer. No se trata 
de lá satisfacción de una ambición per­
sonal; no se trata de la satisfacción 
pueril de conseguir que se aumente la 
izquierda con cuatro votos mis, que 
hü iippedirian, en manera alguna, los 
actos de un Gobierno personal y que 

. por este, solo refuerzo aliviarían la 
suerte del país : no es eso; se trata de 
algo-más. ' ' ■ ■ ■

■ Se trata de que la gran ciudad de 
■ París, la ciudad que tanta inteligencia 

encierra, la que no es dominio exclu­
sivo de una s.ola clase, dé una senten- 
cia y una absolución.

La sentencia, la del Gobierno perso­
nal, que con tanta malevolencia y tan­
to mal querer para los republicanos, 
gobierna á la Francia, demostrándole 
por niedio del sufragio universal y con 
los cien mil votos,que puede dar París, 
que rechaza y condena una política I 

’. que restringe, de una man( ra eviden- , 
te, el principio de la soberanía popular: I 
ya que haya una prensa oficiosa, no se i 
cuide del interés del pueblo como el i 
pueblo necesita. . '

La absolución, la que necesariamen­
te estranaria una votación unánime en 
favor' del desterrado de siempre, del 
sentenciado de 1857, de uno de los ■ 
más intrépidos veteranos de la Repú- i «
blica, que despues de todo, siempre es- ' 
taria á disposición del «pueblo,» único 
tribunal sin apelación.

Esta es Ja gran tarea que está enco­
mendada á la democracia francesa y 
quedos republicanos de allende no du­
dan desempeñarán con patriotismo. En 
éste concepto sé aconseja muy delica­
damente á Mr. Cremeuxreflexione que 
su empeño' en presentarse candidato, 
que podría, dándole el triunfo, satisfa­
cer su ambición personal y darle asien­
to en el cuerpo legislativo, donde po­
dría recordar faltas imperdonables de 
otro tiempo, cerraría en cambio las 
puertas de la pátria á Ledru-Rollin, 
que con los votos del pueblo no nece­
sita salvo-conducto algüno del poder 
imperial, que rechaza.

Por lo demás, es un hecho notable 
que en el momento de inaugurarse el 
período electoral, y cuando esos diplo­
máticos rastreros que, á trueque de ser \ 
elegidos, no cesan de introducir la alar-

ma en la masa que suponen indocta ! 
con hrs-especies de que la idea de vo­
tar candidatos no juramentados es muy 
buena muy justa y muy oportuna;

9^. Pueblo, que gusta de ideas sen­
cillas y ciaras, no puede comprender 
esta que es compleja; esa misma masa, 
supuesta indocta, es la que en las reu-

Publicas ha proclamado la ne­
cesidad de sostener el principio de la 
soberanía popular sobre las prescrip-

,^®^ gobierno personal; y ese 
triunfo lo ha dé proclamar el sufragio 
universal; y esa corriente política que 
se ha determinado es tan poderosa que 
lejos de recibir impulsion de arriba, 
es capaz de imprimirla á todo lo que la 
rodea.

«El Temps,» «El Aviner National» 
y «El Siècle»-siguen atacando con fu­
ror la candidatura y el manifiesto de 
Ledru-Rollin, lo que hasta ahora ha­
yan podido ponerse de acuerdo más 
que sobre ún nombre, el de Mr. Cre- 
mieiix.

Es resueltamente cierto que Mr. La­
valette ha llegado á Lóndres para en­
cargarse de nuevo de la embajada 
francesa. Así lo anuncia un despacho 
mglés.

«El Diario oficial» del imperio tráé 
varios decretos por los que se trasla­
dan algunos prefectos de unos departa­
mentos á otros, sin que haya ningún 
nuevo nombramiento. «El Rappel» 
anuncia que el comité de elecciones ha 
decidido que partan cuatro delegados 
á Lóndres, los que invitarán á Mr. Le- 
dru-Rollin para que venga á París y se 
ponga á disposición de los electores. 
Los delegados han partido ya, ofre­
ciendo avisar por telégrama del resul­
tado de sumisión Confirma esta noti­
cia el que Mr. Milliere, presidente de 
una reunion en la Capelle, ha anun­
ciado que Mr Rochefort se ha ausenta­
do, con,destino á Lóndres, por espacio 
de veinticuatro horas, con una misión 
muy importante que en estos momen­
tos no puede revelar. Y Mr. Amouroux, 
presidente de otra reunion, ha anun­
ciado también que Mr. Ledru-Rollin 
iría á París ántes de dos dias para de­
fender su candidatura.

En Inglaterra Mr. Gladstone ha ha­
blado en el banquete oficial del lord- 
corregidor, sin decir cosa importante. 
Ha repelido con cierta tristeza aparen­
te que los corazones irlandeses no laten
porla Inglaterra. Ha declarado que «la 
sociedad está, políticamente, enferma 
en Irlanda, y que este pueblo tiene no­
bles aptitudes y una susceptibilidad 

(Espero, ha añadido, que 
f evitaremos siempre intervención im­

pertinente en los negocios de las de­
más naciones, y que desvaneceremos 
y desharemos todo deseo inoportuno de 
influencia rebuscada.»

Napoleón y la princesa 
Glotilde, su esposa, son esperados en 
9f\®. en París de vuelta fle 
I u ’^^sta de que ya la enferme­
dad de Víctor Manuel no ofrece temo­
res de ningún género, tanto que se tra­
ta de su viaje á Bindis.

Camphausen, mi­
nistro de Hacienda prusiano, en el cur­
so del debate so ore el presupuesto que 
1 presentado en la Cámara, sobre 
la facultad de votar ó rehusar los dipu­
tados la autorización para su ejecu­
ción, teoría que él había proclamado 
altamente en 1849, ha contestado que 
hoy sostendrá las prerogativas de la 
corona en vista de que la Constitución 
actual no estaba en vigor en la época 

á que se referíala alusión. No podía 
ser de otra manera; al enoontraK' 
br. Camphaausen al lado de Mr Bis­
marck, de Mr. Mulher, de Mr. Eulem- 

^rg y consortes, no podia cam.servar 
ni un átomo del liberalismo de que ha­
cia alarde en 1849. Por lo demás, el 

j ®®“^P®nsadu este mal efec­
to añadiendo: «Vosotros, sin embargo 
teneis en vuestra mano el medio d¡ 
hacer prevalecei; vuestras opiniones. 
Mi predecesor salió del ministerio por­
que le negásteis vuestra confianza y 
yo estoy resuelto á no permanecer ni 
un instante en este departamento si me 
negáis vuestros votoos. »

La reunion que el partido prpgre.sis- 
ta pensaba celebrar en R^rlin, no ha 

^'^^^^ E^^ ®^ granalboroto pro­
ducido por los partidarios de. monsieur 
Schweitzer, llamados en el país socia­
listas, pero que sólo obran por inspira- 

y según las órdenes de M. Bis­
mark. Es la segunda vez que esto su­
cede y siempre producido por los mis­
mos agitadores. No hay necesidad de 

á Prusia para encontrar estas in­
trigas.

Los tribunales de justicia prusianos, 
han desairado al gobierno de M. de 
Bismark,, absolviendo los periódicos 
democráticos avanzados el ((ZufunfÍr» 
^1 Porvenir) y la «Gaceta» riniana de 
Colonia.

^^Ig''^® M. de Bismark purificando el 
ejército de Hesse de oficiales superio­
res, partidarios de la independencia y 
de la autonomía. Es incontestada la 

^® ^' de Bismark en la córte, 
de Darnestad.

Mientra^s se prepara la anexión de 
Baden se Va operando de una manera 
tenaz la absorción de Hesse.

La atención pública en Austria está 
absorbida por los asuntos de Dalmacia. 
La guerra en las montañas continúa 
con dudoso éxito, si bien es cierto que 
las tropas imperiales han alcanzada 
^ígfinos triunfos sobre la insurrección. 
Lo que es incontestable es la fatal ad- 

austríaca, que envia á los 
soldados á dormir sobre la nieve, á 
acampar en Jas montañas sin una ma­
la manta, sin un capote de abrigo. El 
general Wagner ha tenido que dai 
contiaórden ihuchas veces, porque el 
frió le quitaba más .soldados que Es 
operaciones militares. Mientras no se 
purgue la ad innistracion austríaca de 
archiduques y de señores nobles, que 
mandan los cuerpos en uso del derecho 
feudal y del ía oritismo, la adminis­
tración austríaca no será otra cosa que 
lo qué era antes de Sadowa.

^^gpi®hdo fas huellas del príncipe 
real de Prusia, él emperador Fra^^eá- 
co José ha visitado á Jerusale-, ¿ ' 
lo ménos el principe proi'^anf ¿a teni- 
ÍLTí ’’ ’ censegnido. H.a 

del cláustro de los 
la Pric^°^ læ San Juan. Ya se sabe que 

r<«da tiene prurito por conservar 
tradiciqneside las antiguas órdenes 

de cíibaíiería, como que la monarquía 
prusiana debe su origen á los caballe­
ros teutónicos.

se á los mwmtauX Xo M * ^^^’^■ 
dor de Bohemia en 1866. '««Pee-

prometido la operación de i¿ obÎj'J' 
Clones sobre los bienes del clero 
embargo, este mal result ión i también en eran parte ¿ïa eXpero® 
Clon que rema en los ánimos conS 
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gobierno, 6spsoi ilni6n.t0 desde lá vista 
del proceso Lobbia, pues las declara­
ciones de los testigos revelan cosas in­
creíbles.

Los límites de una carta no permi- 
t sn dar á usted cuenta de todas ias de­
claraciones, pues los testigos son cien­
to cuarenta, pero trataré al ménos de 
rtisumir este drama.

Como está Vd. ya enterado de los 
incidentes del mes le Junio en la ca­
lle del Amorino, en que el diputado 
Lobbia. se vió amen.izado de morir bajo 
el puñal de un asesino, hablaré á usted 
tan solo de las peripecias que poste­
rior i lien te han soorevenido.

Cuando el Sr. Pirodti entró en el 
ministerio de Justicia influyó para que 
ios fiscales y procuradores del rey ata- ' 
casen al diputado Lobbia, porque que­
ría condenarle por el robo de los docu­
mentos Fambri; pero el fiscal de su 
magestad, Borguini, se negó y, pre­
sentó su dimisión.

Bncontró entonces en el Sr. de Fo­
resta unsubordin-idomásdócil y Lobbia 
fué perseguido por simulación del de­
lito. El Sr. Pironti fué reemplazado en 
el ministerio de Gracia y Justicia por 
el Sr. Vigliani; pero le legó este des­
graciado proceso que abunda en reve­
laciones.

Hé aquí lo qu • resulta del conjunto 
de la prueba testimonial. Cuando el 
Sr. Lobbia tenia que hacer sus célebres 
declaraciones ante la comisión de in- 
for i nación, se resolvió asesinarle y qui­
tarle sus papeles.

So compró con dinero á una íamilia 
de la calle del Amorino. El asesino, 
despues de dar el golpe, había de re­
fugiarse en dicha casa, aprovechando 
la oscuridad. Estaba allí preparado un 
escondite para sustraerle á todas, las 
investigaciones.

Este salió bien en parte. El golpe 
fué asestado i el asesino se introdujo en 
la casa; ma^ por desgracia para él en­
contró en la escalera á un joven em­
pleado de Cremona, llamado Scotti, 
^ue tenia un cuarto alquilado en dicha 
rasa.

. El asesino amenazó á este jóven con 
in puñal. De aquí provino un gran 
insto y la alteración de la bilis que 
produce la ictericia. Los cómplices, 
dueños de la casa, resolvieron desem­
barazarse de este revelador, y bajo pre­
testo de hacerle tomar un remedio, le 
envenenaron.

ScOtti se hizo trasladar á Cremona á 
casíi de sus padres. Allí podia hablar 
y contar el encuentro habido en la es­
calera. Era preciso imponerle silencio.

El padre de Scotti estaba empleado 
en caminos de hierro. Se le amenazó 
con que perdería su destino si su hijo 
hacia alguna revelación, y se instó á 
su mujer con súplicas y amenazas pa­
ra imponerle silencio.

Esto lo ha declarado una criada y 
un pintor que trabajando en una pieza 
inmediata oyó á la madre suplicar al 
enfermo que no fuese causa de que su 

adre perdiese el destino que le pro­
porcionaba la subsistencia. Pero ene! 
-elirio de la agonía, el hijo, bajo la 
Supresión de su encuentro con el asesi­
no. dijo cosas importantes.»

----------------<>----------- --

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

parís 1.5.—Veintisiete diputados de la iz- 
quierda, entre los cuales se hallan los señores 

' Ga.nticila, AanCel, Julio Favre y Ernesto Pi­
card, han publicado un u.uuifiesto indicando 
ias interpelaciones y las reforaaas que esta frac­
ción proyecta.

En él se reclama la abolición de la ley mili­

tar, y se pide que se deje á la voluntad nacio­
nal el derecho de declarar la guerra.

El inaniñesto condena el mandato imperati­
vo, é indica el sufragio universal como un me­
dio de renovación. Dice que es preciso descar­
garlo simultáneamente de los compromisos 
monárquicos que lo corrompen y de las violen­
cias demagógicas que lo degradan.

Se espera a la emperatriz en Francia para el 
26 de noviembre.

PARIS 16 —El «Journal officiel» dice que el 
baron de Wertner, al remitir al emperador sus 
credenciales, ha dicho:

«Obedeceré ala voluntad expresa de mi so­
berano, consagrando todos mis esfuerzos áman­
tener y estrechar las relaciones de amistad y 
perfecta inteligencia que existen entre las cór- 
tes y los gobiernos de Francia, Prusia y con­
federación de la Alemania del Norte, y descan­
san sobre los intereses mutuos que ambos paí­
ses desean vivamente desarrollar.»

El emperador ha contestado:
«Aprecio los sentimientos que me manifes­

tais en nombre de vuestro soberano; como él, 
deseo el mantenimiento délas buenas relacio­
nes entre ambos gobiernos y el desarrollo de 
las relaciones amistosas entre la Prusia, la Con 
federación de Alemania del Norte y la Francia. 
Tengo que felicitarme de la elección que hizo 
el rey enviándoos á París.»

PARIS 15.—En la Bolsa se han cotizado;
El 3 por 100 interior español, á 25 3(8.
El 3 por 100 francés, á 71 60.
El 4 1(2 por 100 id., á 101.
LONDRES 15. — Los consolidados ingleses 

de 93 5i8á3'4.
BERLIN 15.—Asegúrase que el Sr. Benedetti, 

representante de Francia en esta capital, ha 
pedido explicaciones al gobierno sobre los ar­
mamentos incesantes que se están llevando á 
cabo en toda la confederación Norte-alemana.

PARIS 15.—Circula de nuevo el rumor de que 
en Enero próximo el príncipe imperial hará un 
viaje á Italia por consejo de los médicos, según 
sé afirma.

En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 exterior español, á 25 3;8.
El 3 por loo francés, á 71-60.
El 4 li2 por 100 id., á 101.
El 5 por 100 italiano, á 53-45.
LONDRES 16. — Los consolidados ingleses 

quedaban de 93 5[8 á 3[4.
AMSTERDAM 15.—El 3 por 100 portugués» 

á 33-25.
PARIS 16.—El diario oficial publica el dis­

curso que pronunció el emperador en el acto 
de. recibir en audiencia solemne al embajador 
de Prusia. Dijo que apreciaba los sentimientos 
del rey Guillermo hacia su persona, que desea­
ba el sostenimiento de las buenas relaciones 
que median entre Francia y Prusia y el desen­
volvimiento de estas amistosas relaciones.

El manifiesto firmado porlo.s diputados repu­
blicanos, combate la monarquía y la demago­
gia. Los diputados que suscriben se comj^o- 
meten á pedir la abolición de la nueva ley mi­
litar. También pedirán que el poder ejecutivo 
no pueda declarar la guerra sin la prévia auto­
rización de la Cámara, y dan á entender que 
es preciso renovar los poderes por medio del 
sufragio universal completamente libre.

VIENA 15.—No es cierto que el Gobierno 
austríaco haya manifestado la intención de 
ocupar militarmente las provincias turcas, li­
mítrofes á la Dalmacia y al Montenegro, en el 
caso de que se rebelasen contra su príncipe ha - 
hitantes de este país, como han indicado algu­
nos periódicos austríacos.

TRIESTE 15.—Ya han entrado en operacio­
nes los dos mil hombres que desembarcó el 10 

: en las costas de Dalmacia el vapor «Austria.» 
Continúa adelantando la pacificación del 

país.
Los periódicos atribuyen principalmente la 

insurrección á las predicaciones del clero grie­
go llevado de sus simpatías á Rusia.

ROMA 15.—Han llegado muchos prelados 
alemanes para asistir al concilio. Todos los de 
Hungría tomarán parte en él, excepto los de 
Erlan y Neutra.

Hoy hemos recibido el siguiente DESPA­
CHO TELEGRAFICO:

SAN ROQUE 15.—La espedicion llegada hoy 
á Gibraltar no trae el correo de Filipinas.

Según comunicación del cónsul de España 
en Gibraltar al administrador de correos de 

■ esta población, el cónsul de España en Hong- 
Kong ha participado al de Gibraltar, que no se 
ha presentado en aquel puerto la goleta «Nar­

vaez» que era la encargada de la correspon­
dencia de Manila, temiéndose que hubiese su- 
rido alguna novedad, por el fuerte temporal 
que reinaba en aquellas aguas jhacia ¡dos dias.

PARIS 16.—En la reunion pública de anoche 
en la calle Dondeauville, reunion compuesta 
de 2.000 personas, el manifiesto de la izquierda 
na sido saludado por una explosion de risas y 
silbidos.

La reunion ha decidido por unanimidad, 
ménos tres votos, que Gambetta ha hecho 
traición al pueblo y faltado á su palabra.

Ayer recibimos por la via de Nueva-York, 
los siguientes despachos telegráficos de Cuba: 

habana 29 de Octubre.—El capitán gene­
ral de Rodas ha indultado á Mac-Gregor.

Agrican ha sido sentenciado á ser pasado por ¡ 
las armas.

Los rebeldes en Sancti-Espíritus ascienden 
á 5.000 hombres, y las tropas españolas en el 
distrito de Cinco Villas á igual número.

Los generales Espinar y Latorre saldrán ma­
ñana de la Habana para España.

HABANA 30.—Las noticias recibidas del de­
partamento central dicen que un cuerpo de in­
surgentes, que operaba en el camino de hierro 
de Cienfuegos y Villaclara, obstruyó la via de 
tal modo que causó el descarrilamiento de un 
tren de carga. Se llevaron la carga al interior, 
y quemaron un puente, cortando así la comu­
nicación entre ambas ciudades.

La capitana de los Estados- Unidos «Pawha- 
tan,» al mando del almirante Poor, llegó hoy á 
este puerto.

Habana i." de Noviembre.—EI sábado .por 
latardetuvo lugar la primera reunion del cm o 
en el casino español.

El doctor Baxeres empezó un discurso polí­
tico, pero la audiencia rehusó escucharlo y sil­
baron al tribuno.

Fuera de las noticias recibidas deNueva- 
Yok, nada se sabe en esta de los vapores «Li­
llian» y «Teaser».

Hay escaramuzas diarias en el distrito de 
Cinco Villas.

Los voluntarios de Trinidad capturaron va­
rios cañones de madera, que estaban en unas 
trincheras que habían abandonado los insur­
gentes.

El vapor de guerra español «Almansa» llegó 
á este puerto hoy, conduciendo marinós para 
la escuadra.

HABANA 2.—El sexto batallón de volunta­
rios movilizados ha salido para el teatro déla 
guerra.

El vapor «De Soto» llegó aquí esta mañana 
procedente de Nueva Orleans.

CORTES CONSTITUIENTES.
Sesión del dial&de Noviembre de 1869.

PaESIDE.XCIA DEL SR. GARCÍA GOMEZ.

Abierta la sesión á las dos y media de la tar­
de se leyó y aprobó el acta de la anterior.

El Sr. PLAJA hizo constar que en el extrac­
to oficial de la sesión anterior al hacerse el ex­
tracto del discurso que pronunció, se habían 
cometido errores que convenia rectificar.

El Sr. OCHOa pidió el espediente relativo á 
la cesión de los terrenos de la cindadela de 
Barcelona, para conocer si la tasación de dichos 
terrenos es de 36 millones de reales como se ha 
dicho ó de 360 millones como opinan los inge­
nieros militares.

El Sr. FIGUEROLA dijo que desde luego de­
bía traerse el expediente, para destruir absur­
dos rumores de periódicos enemigos de la re­
volución de que se había hecho eco el señor 
Ochoa.

El Sr. PRESIDENTE dijo que el expediente 
había sido ya devuelto al ministerio.

El señor ministro de HACIENDA dijo que en­
tonces él enviaría el expediente.

El Sr. OCHOa rectificó, rechazando la supo­
sición de que él creía nada contrario el expe­
diente, y declarando que al pedirlo lo hacia pa­
ra conocer la cuestión para votar con arreglo á 
su conciencia.

El Sr. BaLAGUER, como individuo que fué 
de la comisión de la sesiin de terrenos, habló 
para una alusión, declarando que en el espe­
diente estaban todos los documentos, sin fal- 

.tar uno; relativos áese negocio.
El Sr. RODRIGUEZ (D. Gabriel) dijo que él 

también examinó el expediente y todos los do­
cumentos que lo forman sin que faltase nin- 
gUitO.

Entró.?eenla órden-del diayse pusieron á 
discusión los dictámenes de la comisión de pe­
ticiones.

Aprobáronse los dictámenes de peticiones.
Continuó la discusión sobre el proyecto d'g 

ley autorizando al gobierno para plantear la 
reforma de la ley hii>otecaria.

El Sr. MARTIN HERRERA habló para alusio­
nes personales, defendiendo sus actos como 
ministro que fué, y sosteniendo que la opi­
nion pública no se hallaba satisfecba con la 
movilidad de los funcionarios del órden judi­
cial; la cual era tan notable, que en los meses 
últimos se habían hecho 139 nombramientos 
de jueces de primera instancia.

Despues de este movimiento de empleados 
judiciales, no era posible hablar de la inmovi­
lidad, que tan necesaria era, porque no era 
posible aceptar la inamovilidad, á partir de las 
variaciones hechas últimamente.

El Sr. PRESIDENTE dió cuenta á las Córtes 
de que estaba ya sobre la mesa el expediente 
sobre la cesión de los terrenos de la cinda­
dela de Barcelona, que había pedido el.Sr. Cruz 
Ochoa.

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA 
tomó parte en la discusión, para contestar à 
las alusiones que le dirigió el Sr. Herrera, alu­
siones que conocía por referencia, toda vez que 
se hallaba enfermo y sin ánimos de salir de su 
casa.

El orador empezó declarando que el Conse­
jo de ministros aceptó el decreto de inamovi­
lidad judicial, y que despues de salir del ga­
binete del Sr. Herrera, el orador se negaba 
á sustituirle, porque sobre haber sentido viva­
mente la salida de un compañero, no creía po­
der realizar en ese ministerio las ideas revo • 
lucionarias que le animaban y le animan.

Respecto al movimiento del personal dé jus­
ticia realizado por él, dijo que ha sido escaso 
y que no por las remociones hechas podrá de­
jarse de declarar en su dia la inamovilidad, 
judicial, con tanta mas razon cuanto que los 
magistrados y jueces nombrados no son de un 
determinado partido.

Defendió los actos de los jueces últimamente 
nombrados, así como los de todos los hombres 
del partido progresista, rechazando ese dicho 
vulgar inventado por los conservadores de que 
los progresistas no servían para nada. Y aña­
dió que servían y aun han de servir para mu-

Aseguró que no cedió nunca á exigencias 
para hacer los nombramientos que hizo, y que, 
antes que ceder á ciertas gestiones, dejaría el 
ministerio donde está con harto disgusto.

Con esto dió por terminada su contestación, 
pero dijo que no se sentaría sin decir algo sobre 
la reforma eclesiástica.

Declaró que tal reforma, como cuantas pro­
yectaba, las mantendrá porque eran constitu­
cionales y no envolvían ataques al catolicismo.

El Sr. HERRERA rectifié asegurando que al 
hablar de la remoción del personal de justicia 
lo hizo, no para atacar al Gobierno, no para 
hacerle la oposición, sino como justo argumen­
to de defensa.

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA 
rectificó, asegurando que no se sintió ofendido 
por lo que dijo el Sr. Herrera, sino que creía 
necesario de su parte el dar las explicaciones 
convenientes de su conducta como ministro.

Por lo que hacia á las reformas que se pro­
metía traer, cuando Dios quisiera, las creía 
conveniente para el país y para la equidad y la 
justicia.

Sin discusión fué desechada una enmienda 
¿eísr. Herrero (D. Gabino).

Se suspendió esta discusión.
Se leyó el dictamen de la comisión sobre el 

proyecto de ley para enajenación délos bienes 
de la corona.

El Sr. CISNEROS dijo que en el término de 
24 horas presentaría su voto particular.

Se levantó la sesión.
Eran las seis.
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ESPECTÁCULOS.

THATRO NACIONAL DE LA OPERA.—A 
las ocho y media.—Función 9.^^de abono.— 
Guillermo Tell.

ZARZUELA.—A las cuatro y media.—Jugar 
con fuego.—A las ocho y media.—Función 46 
Turno 1.®.—La canción fortunio.—Campauello 
—Cachupín.

BUFOS ARDERIUS.—A las ocho y media.— 
Función 73 de abono: 13 de la tercera série.— 
Turno 3.“ iiúpar,-Mefistófeles.

RECREO.—A las cuatro.—Se anunciará por 
carteles.—A las ocho y media.—Vino, vi y ven­
cí.—Mi tocaya.—Los dos doctores.—D. Ricardo 
y Don Ramon.—La mosquita muerta.

LOPE DE RUEDA (Circo de Paul).—A las 
tel.—xA las ocho y media.—El ramillete y la 
carta.—Un misterio.

VARIEDADES.—A las cuatro y, media.—La 
huérfana de Bruselas.—Como Vd. quiera.— 
Mariuos en tierra.—Las citas á media noche.— 
La primera escapatoria.—Las gracias de Ge­
deon.
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